Crónica de una visita al Museu Martorell de Barcelona

Victorianos

La ribera del Parc de la Ciutadella del lado Llobregat destila victorianismo. Si después de descender por el Passeig de Lluís Companys, desde el Arc de Triomf, uno cierra los ojos, podría imaginarse a damiselas con mitones, cinturas ceñidas, enaguas, y damas con paraguas, carabinas y pañuelos. Y esos carruajes de pomposos y afectuosos nombres, como tílburi, simón, cabriolé… Lástima que al abrir los ojos el turista se encuentre con un greñudo que escucha con los cascos puestos música psicodélica y que reparte flyers de cuentacuentos: “Jesús es la esperanza. ¡Usted y su familia están invitados! Campaña evangelística. Entrada libre y gratuita con el pastor Beto Gardelini”.

La ribera del Parc de la Ciutadella del lado Llobregat es de color verde: “Es desde el último cuarto del siglo XIX uno de los principales referentes de los espacios verdes de Barcelona, ​​por su extensión (17,43 ha) y su contenido. En 1872, el maestro de obras Josep Fontseré diseñó uno de los primeros parques públicos de Barcelona, ​​que se ha ido modificando a lo largo de los años. Destacan las ordenaciones jardineras formadas, por una parte, por la Cascada, el Lago y la Glorieta de música, y del otro, por la plaza de las Armas, creada por el ingeniero paisajista francés Jean Claude Nicolas Forestier”.
Primero te detienes en el invernadero (hibernacle).
L’Hibernacle se asemeja al palmeral de Schönbrunn, en Viena: “Es una estructura construida en el año 1884 por Josep Amargós i Samaranch como complemento de las edificaciones que formaban parte de la Exposición Universal de 1888. Ocupa una superficie de 950 m2 dividida en tres naves, de las cuales la central es la más alta y está descubierta por las partes laterales. Como en muchas de las obras construidas a finales del siglo XIX, en el Invernadero se utilizaron materiales que entonces se consideraban de vanguardia, como eran el hierro y el vidrio. Es una obra contemporánea de la Torre Eiffel parisina”.

A cincuenta metros, el umbráculo (umbracle).
L’Umbracle despide las fragancias de sus Livistona chinensis, Beaucarnea recurvata, Strelitzia alba, Howea forsteriana y Phoenix roebelenii: “Proyectado por Josep Fontseré y construido entre los años 1883-1887 por Josep Amargós, formó parte, junto con el invernadero y el Museu Martorell de Geología, del programa científico y museístico integrado dentro del proyecto global de ordenación de la Ciutadella que diseñó el mismo Fontseré el año 1872. Su estructura está hecha de pilares de fundición y vigas curvadas de hierro, ligadas por jácenas del mismo material que conforman una bóveda con cinco arcos, uno grande, central, y dos más pequeños a cada lado. La bóveda está cubierta por un enlistonado de madera generador de un juego de claroscuros que recrea la penumbra de los bosques tropicales y subtropicales, el hábitat donde viven las especies que se cultivan. Las fachadas de ladrillos y las grandes portadas de madera cierran este edificio único en su género”.

Entre el invernadero y el umbráculo se encuentra el Museu Martorell (1882), especializado en geología. Se trata del primer museo de Barcelona. Su arquitecto fue Antoni Rovira. 
En una placa, se honra a Francesc Martorell, su impulsor: “Testimonio de gratitud al insigne patricio don Francisco Martorell”. 

En otra lápida de mármol, se da fe de la inauguración: “En 25 de septiembre de 1882, reinando Su Majestad Don Alfonso XII (Que Dios Guarde), siendo alcalde constitucional de esta ciudad el excelentísimo señor don Francisco de Rius i Taulet, se inauguró este museo de arqueología e historia natural”. 

Las estatuas sedentes de Jaume Salvador y Félix de Azara escoltan la entrada. 

De estilo clásico, cuatro columnas dóricas acanaladas barran la entrada.  Frente a las columnas, nueve naranjos en cuyas ramas discuten las cotorras de Krámer. 

En los arriates, rocas y pedruscos, caprichos suculentos para el experto: hulla (“roca sedentaria de Cardiff, en Gales”), lava basáltica cordada (“roca magmática volcánica de La Canya, en Girona”), tronco de conífera silificado (Castrillo de la Reina, en Burgos). ..

En los bancos, las parejas se dan el lote. 

Sobre el césped, los perros (dálmatas) se dan el lote. 

Los deportistas corren. Los operarios de Parcs i Jardins pasan el rastrillo. I los de BCNeta, la escoba de boj. 

En un alcorque, un pino con historia: “Este pino marítimo fue donado a la ciudad de Barcelona por Montserrat Pla, viuda de Nicolau Maria Rubió i Tudurí, en abril de 1999”.  

En la atmósfera, el Wifi Todopoderoso, tal como lo indica la placa de l’Ajuntament. 

En las rejas de hierro, un lamento: “Me llamo Mario y soy un perro que se ha perdido en la Ciutadella”. 

 El visitante se acerca a la puerta el Museu Martorell y lee detenidamente: 
“Amb motiu del nou projecte museístic, l’accés a aquest centre està temporalment restringit. Per concertar visites amb el personal tècnic truqueu al telèfon 932562222.” 
Jesús Martínez

